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HABÍA UNA VEZn 

Bien prcscn tado aparece este libro por un maestro, colega 

del autor. don Juan Sandoval Carrasco. En su prólogo afirma 

que «Vicente Parrini Ürtiz. entrega con NHabía una vez.» un ma­

nojo de relatos fluidos en su estilo. estremecidos en la fresca 

travesura de la imagen que hará que nuestros niños sien tan en 

sus páginas su propio inexpresable clima de maravillas». 

Después de revisar un exceso de citas auperÍluas. estamos 

frente al autor que pudo economizar tan to preámbulo. El es­

cribe: «Dos grandes ojos verdes miraban caer la Iluvia a través 

de los vidrios de la ven tan a. Era una lluvia hna, len ta. que pa­

recía una delicada cortina tejida con hilitos' de agua y trocitos 

de granizo que caían maravillosamente, como si una mano in­

visible derramase desde el cielo millones de granitos de arroz 

sobre la cara de la tie:r-ra ~. 

Pueden. observarse las características de su estilo: limpieza 

y sencillez en la imagen apta· para la sensibilidad del niño. Sólo 

que el libro no pierde nunca su atmósfera retórica. Dicho de 

otro modo. a través de todo el libro, que posee pasajes indiscu­

tiblemente hermosos, persigue el tono o paco de un hombre que 

anhela narrar con sordina. apretada la rienda de sus impulsos. 

a :hn de satisfacer con cierto tipo de relato. la imaginación que 

él sospecha en los niños. En niños algo Ji terarios ... 
' 

A nuestro juicio. esta preocupación estimable. pero errada. 

impide que los relatos se dramaticen y adquieran esa vida plena 

que los niños y los adultos aman, iden tihcados en sus mundos 

respectivos: proporcionalmente inhibidos en sus goces: Ígual­

men te atormentados por los frenos de las represiones éticas. 

Más libres, quizá, los niños de angustia original y de hipócritas 
. . 

con v1 venc1as. 

Sin embargo, si esta obra se lee a trozos. el lector capta 

una belleza lograda y una especie de ternura que. obed.ien te al 

estímulo retórico. se desliza con frialdad por sus páginas. 
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L~ po,·tad~"\ y las ilu~1 h-.1 il,n • tll"ln n n ncier t > de dibn jo in­

fa.n t,l y llcYan h"\ (;nnn de PoLlrl> Lllbot1. Tnn, hiún se inAortnn 
' 

C(\n la sana in t ru~ión de dn,·lc .n h 10 ·Í''Ta al libro, n¡~ndns frases 

de niños. 

~ L.-\ ÚLTll\l.-\ N 1 E L:\ ~ 

Un director norte. nH~ricano lle,·a1·á a In pan talla esta nove­

la breye de ~1aria Luisa B tnbal. nuestra con1patriota, radicada 

a h1almente en 1 s Estados Unid s de Norteamérica. 

La accion de esta bra n s brcpasa 1... n textC\ de ochenta y 

cin páginas in1pre"as en letra grande. pero hay en ellas una 

tens1Ón apasi nada de índo e erótica, donde la femineidad juega 

un papel pre ponderan te. 

!Vlaría Luisa Bom bal realizó estudios de filosofía y letras 

en La Sorb nne y bas~a e . .;~r al;uno de sus libros, ya sea «La 

amortajada~ La última nieb!a . par~ darse cuenta de que 

tras su estilo diáfano, in teresa do en apariencia por lo exclusiva­

n1en te es t.; tico, existe una seria formación. 

Si esta última ale en cuanto al influjo que Ja cultura ad­

quirida deja en todo creado~. debe subrayarse además la h1'ura 

del temperamento de María Luisa Bombal y la nobleza de su 

imaginación. 

La amalgama de tan prin~ordia!es cualidades produce. sin 

duda, una realidad literaria brumosa. en medio de la cual lo his­

tórico y lo soñado se en tremezdan y confur.den, nimb2.ndose de 

esa bruma que traslucen los mejores relatos .::ubjetivos de la li­

tera tura inglesa. 

El hecho de producir una película cinema tog1 áhca con «La 

última niebla» signihca a María Luisa Bom b2.l una fortu11a en 

dólares y quizá si ella compense las i1r-. pera ti vas enmiendas. éon 

hnes espectaculares, que deberá toferar en su obra, nuestra pres­

ti~1osa y sir. gular artista. 
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